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			A quienes vencieron la trashumancia,


			          a mis estudiantes de Lingüística,


			                          y al amor de mi familia.


		


	

		

			Introducción


			En los meses finales del año 2024, en la Universidad Autónoma de Entre Ríos, se promovieron acciones de salida al territorio con la finalidad de reconocer e intervenir en las diferentes problemáticas de la región. Desde ese momento, se comenzó a analizar las condiciones actuales de los descendientes de inmigrantes valesanos, saboyanos y piamonteses que llegaron a la Colonia “San José”, Entre Ríos, durante el gobierno del primer presidente constitucional, don Justo José de Urquiza, en el año 1857. En consonancia con ello, entrevistamos a quienes viven hoy en la ciudad de Concepción del Uruguay, Entre Ríos (sede de la facultad), y poseen registros de aquella doble migración, internacional e interna, es decir, del éxodo europeo y luego su reacomodamiento regional.    


			Desde las cátedras de Lingüística I, Lingüística II (Profesorado en Lengua y Literatura) y Latín II (Traductorado en Francés), se conformó un equipo de estudio, bajo la PET (Prácticas Educativas Territoriales): “Memoria genealógica y palabras migrantes”. En ella, elaboramos una serie de narrativas pedagógicas con la memoria oral de los entrevistados, adultos mayores del “Taller de Estimulación Cognitiva”, perteneciente a la Municipalidad de Concepción del Uruguay. En un segundo apartado, se entrevistó a un especialista de la mencionada colonia para conocer en detalle acerca de aquella gesta, y sus implicancias vigentes en los jóvenes y adultos. Dicha búsqueda surge por una serie de problemáticas actuales de los jóvenes (desgano, ansiedad y suicidio), la falta de encuentros intergeneracionales y la pérdida de contenidos culturales ante el avance del individualismo digital. 


			La relevancia de esta propuesta es que se recogieron historias inéditas, actas y fotografías de la memoria oral con la impronta de una herramienta discursiva integral: el uso de la narrativa pedagógica, por parte de los estudiantes involucrados y su docente. Este modo escritural es el presentado en este documento, el cual estuvo mediado por una investigación–acción, sumado a la elaboración de entrevistas socioantropológicas e instrumentos de relevamiento de datos genealógicos. 


			Los objetivos tuvieron una doble generalidad, tanto el encuentro de las historias de supervivencia, tanto el encuentro intergeneracional. La solución al estudio propuesto, implica el rescate de esa memoria que nuestros padres callaron, a causa del arduo trabajo de reinserción en Argentina. Un “paraíso” que prometía “Fare l’ America”, según los inmigrantes italianos.


			El resultado determina un florecimiento de historias inéditas, unidas a reflexiones de los mismos estudiantes donde se les solicitó que encriptaran, también, sus orígenes genealógicos con la ayuda de especialistas del sitio Family Search Org. Estas historias y las que vendrán, son las que comenzamos a compartir en los siguientes trazos de memoria y palabras. 


			Fundamentación 


			El objetivo de estas líneas es una invitación a escribir. Sí, a escribir acerca de nuestros saberes pedagógicos, teorías y percepciones académicas, en tanto agentes universitarios en formación cognitiva – pedagógica constante, y como herederos generacionales de aquellos inmigrantes que llegaron a Entre Ríos, en esta costa del Río Uruguay (Vernaz, 2004); además, incluimos a quienes llegaron desde Santa Fe (Grenon, 1945). En cuanto al trabajo universitario, debemos reconocer que muchos de los docentes, hemos vivido arropados con el confort academicista del saber científico, sin la salida del aula. Es por ello que estas prácticas universitarias constituyen una novedosa valía intelectual que nos invita a desplegar ese conocimiento acumulado, en contextos situados. Frente a esta instancia novedosa es que la Resolución 1907/24, reordena las áreas de la Extensión Universitaria (PECAT, conversatorios y talleres), hacia una salida a la comunidad y las enmarca en las PET (en adelante), Prácticas Educativas Territoriales. 


			Dichas experiencias educativas se instituyen como integrales y alcanzan una notable articulación entre las funciones sustantivas de docencia, investigación y extensión, en consonancia con la interdisciplinariedad y los referentes sociales involucrados en las problemáticas contextuales. Así pues, en la normativa citada, se denomina a ese proceso como: “Experiencias de involucramiento, formación y sensibilización que, vinculadas a saberes curriculares, se ponen en juego en espacios y contextos reales con el propósito de dar respuestas a problemáticas sociales relevantes de manera conjunta con los/as actores sociales” (Art. I, pág. 3).


			El nacimiento de la PET, “Memoria genealógica y palabras migrantes”, estuvo pensada mediante tres procesos: el primero, desde varios enfoques lingüísticos como el Pragmático (Escandell–Vidal, 1996), el de Enunciación (Benveniste, 1978), y el Sociolingüístico (Raiter, 1995), los cuales corresponden a las cátedras de Lingüística I y Lingüística II del Profesorado en Lengua y Literatura de la Universidad Autónoma de Entre Ríos, en su contexto áulico de la sede en Concepción del Uruguay (segundo cuatrimestre del año académico 2025). Estas unidades teóricas tuvieron como corpus, diferentes informes, ensayos y cartas de inmigrantes suizos, franceses, alemanes, saboyanos, piamonteses y valesanos, escritos en las provincias de Entre Ríos y Santa Fe, durante la segunda mitad del siglo XIX (Andereggen, 2025; Beck–Bernard, 2013; Brunas Pfaffen, 2025; Crolla, 2006; Grenon, 1945; Vernaz, 2013). En un segundo momento, y con la salida al territorio, desde el marco de la teoría genealógica (Pacheco, 2006; Rivers, 1988), se concretaron entrevistas aleatorias de tipo etnográficas (Spradley, 1979), en los adultos mayores que concurren al “Taller de Estimulación Cognitiva del ‘Hospitalito Municipal’” de Concepción del Uruguay. Finalmente, recorrimos en dos oportunidades, el Museo Histórico y Regional de la Colonia “San José”, es decir, indagamos acerca de las historias y los objetos que los descendientes de aquellos inmigrantes, donaron a dicho espacio cultural, los cuales se encuentran custodiados por la expertise de su director, el museólogo Sr. Hugo Martin. Es de destacar que, en el primer viaje desde Concepción del Uruguay a la ciudad de San José, realizamos una visita a la Biblioteca “Justo José de Urquiza”, donde nos recibió amablemente el Sr. Crepy.


			Seguidamente, y como cierre de la experiencia, se solicitó la escritura de una serie de narrativas pedagógicas con las respuestas solicitadas a los entrevistados; ellos constituyen los actuales retoños de aquellos inmigrantes que poblaron nuestra costa del Río Uruguay. De modo que este convite escritural, será un encuentro polifónico de voces acrónicas entre la memoria ancestral plasmada en actas, registros y fotografías, y las voces de los porteros o informantes clave del taller mencionado. Sumamos también, los enunciados de los antepasados del equipo de estudio, y las expresiones de un especialista que guarda la remembranza de la colonia, el museólogo, Sr. Hugo Martin. 


			En cuanto al género, la buena pluma estuvo sujeta a las características de la intervención pedagógica: una escritura en primera persona con referencias genealógicas incrustadas de cada narrador, y sus agentes entrevistados. De este modo, intentamos fusionarnos en una misma memoria que tuvo orígenes inciertos: bien, desde la firma de un boleto liberador en Valais (Suiza), Saboya (Francia), el Piamonte (Italia), y diversas regiones de España y Alemania, entre 1845 y 1930; bien, para analizar un apellido garabateado y con ortografía incorrecta; bien, porque cuando hoy analizamos actas, registros o fotos antiguas, descubrimos que allí existen grandes relatos velados por el olvido escritural – cultural. En suma, es nuestra tarea visibilizar esas voces que aún persisten y buscan una luz donde desahogar las empoderadas vivencias hereditarias.  


			Como resultado, aspiramos a obtener un enunciado integral que reuniera varios tipos de procesos, a saber: narrativas pedagógicas del docente y sus estudiantes, entrevistas socioantropológicas, análisis de documentación personal, y relatos de memorias de tres y cuatro generaciones de diversos agentes sociales y educativos que aceptaron el desafío. Pretendemos, en definitiva, retratar personas y vivencias con memorias de inmigración, actualizada desde la narrativa pedagógica; la misma, oficiará de puente escritural hacia lo que sobrevive en nuestros recuerdos de niños con el fin de desenterrarlos de la ferocidad del olvido. En este primer camino de la PET, es que preferimos dichas herramientas discursivas para plasmar la escritura de la práctica docente en la formación continua et tout le reste est littérature, según establecía Verlaine (1894). El camino se abre. Expongamos entonces lo que enunciaron nuestros ancestros para sobrevivir entre dos mundos simbólicos. 


		


	

		

			NARRATIVAS PEDAGÓGICAS


		


	

		

			Supervivencia generacional


			Cada día y noche de nuestras vidas poseen destellos sublimes de supervivencia generacional, los cuales están unidos a una palabra, a una imagen, a una frase cristalizada o a enunciados desmembrados de un sueño. Cuando en diciembre de 2024 recibí la invitación para una salida a la comunidad con la universidad, sentí que esa textura discursiva poseía en sí las huellas de un futuro proceso de producción lingüística. Reflexiono hoy, que aquel cosmos del texto enviado, contenía un juego relacional, semántico – pragmático que invitaban a una aventura. Un lunes, ya en junio de 2025, en la clase de Lingüística I, convoqué a mis estudiantes y a la A. D. A. (en adelante), Auxiliar Docente Alumna, Marcela Ríos, a participar en una salida hacia alguna institución social. Allí debatimos los temas y las posibilidades de las actividades en la docencia, la extensión e investigación: si indagaríamos en algún establecimiento primario, secundario o con adultos mayores, el enfoque pedagógico y las actividades de investigación; se analizó también, la gestión de las salidas, lecturas y posibles viajes. Pero como ese camino estaba trillado de programas formalistas y funcionalistas (Dik, 1978; Leech, 1983), nos definimos por la investigación generacional y su lenguaje, desde una indagación macrolingüística, bajo los enfoques de la Sociología del lenguaje, la Pragmática y la Sociolingüística (Coulmas, 2001; Boxer, 2002).


			Como nada es casual sino causal, voy a contar un suceso extraordinario. Cierto día de noviembre de 2023, buscaba un libro para una capacitación importante. Recorrí tres librerías de mi ciudad, Concepción del Uruguay, cuando de pronto lo vi: en un fondo amarillo, una melena alborotada de una joven mujer contenía varios microcosmos. Había encontrado un relato revelador, el libro de Lina Beck Bernard (2013), El río Paraná. Cinco años en la República Argentina. Me emocioné. Dos lágrimas cayeron frente al librero. Una alegría intensa golpeaba mi mente mientras apretaba el libro. Lo que no sabía aún era que, en ese mismo libro, encontraría un relato empírico de la llegada de mis ancestros valesanos a la provincia de Santa Fe. A él le siguieron las lecturas sobre inmigración del padre Juan Esteban Rougier (2008, 2009, 2010), las de historia provincial de Pedro Grenon (1945), y varios libros de Celia Vernaz (2004, 2013), referentes ellos de la historia regional en la llegada de inmigrantes a Santa Fe y Entre Ríos. De esta vivencia insoslayable, obtuve el corpus de la PET. Nunca se sabe a qué circunstancias nos encadena el destino cuando hablamos de libros y su emotividad lectora.  


			Ya pensando en la salida de la FHAyCS (Facultad de Humanidades, Artes y Ciencias Sociales), me invadía un halo de tensión. Establecí entonces el equipo de estudio con varias especialistas: la profesora de Historia, Silvina Bastián, perteneciente a los estudiantes del Traductorado en francés; mi A. D. A. de Lingüística I, y referente del sitio Family Search Org., Marcela Ríos; y otra A. D. A. de Lingüística II, Emilia Suárez. Estas últimas, estudiantes del Profesorado de Lengua y Literatura. Ellas serían las oradoras específicas para establecer las ubicaciones históricas, la búsqueda genealógica y los diferentes enfoques lingüísticos. Por otra parte, las actividades de salida al territorio, fueron conformadas, según la metodología genealógica (Rivers, 1988): la elaboración de un árbol genealógico físico y en línea, una encuesta socioantropológica vinculada al parentesco, análisis de documentos oficiales, estudio de fotografías antiguas, guiones para relatos de los antepasados, entre otros. Terminado. ¿Qué más faltaría? Allí pensé en mis estudiantes: si les gustaría la experiencia de salida, las actividades, estudios y tiempo en sus familias. Además, ¿sería significativo para ellos?, ¿cómo se desprenderían del miedo a ese primer encuentro con la comunidad? (si es que lo tendrían). Y en cuanto al rol docente: ¿lograríamos insertarnos como agentes universitarios que otorgan una actividad significativa en las vidas de los escogidos para el colectivo muestral? Por otra parte, ¿habría algún tipo de obstáculo frente al intercambio generacional? Con esos interrogantes, teorías, y lecturas transitamos hacia “El Hospitalito”, en los comienzos de septiembre del 2025.


			Era una mañana inestable, pero estábamos muy contentos frente al desafío. Nos situamos en la puerta de la institución. Era un día frío con llovizna, y por momentos, brillaba un tenue sol. Dimos la vuelta por el edificio, y por una subida levemente empinada, nos recibió afectuosamente la técnica gerontóloga, Sra. Claudia Vergara y la psicóloga Julia Pascal. Fue entonces que realicé la presentación de la actividad: mostré un colorido árbol genealógico, sus recorridos y preguntas, y el tipo de aprendizaje que realizaríamos, con posibilidades de ser publicadas. Luego de ello, abrimos la experiencia. Había charlado anteriormente con Catalina Pais, la referente de la Dirección de Adultos Mayores, y también tuvimos varios intercambios. Nos abrazamos mucho cuando nos vimos por primera vez. Reflexiono hoy que cuando compartimos acciones humanizantes, el corazón busca ceñirse a otros, en caminos paralelos de enseñanza. 


			En la mitad de las actividades, observaba el recinto lleno de voces y caras frescas de entendimiento. No había teoría. Era la vida misma esperándonos para conversar sobre cómo sobrevivieron nuestras ascendencias, y qué rescatamos de ellos y nosotros. Hubo varios momentos en que, entrevistado y entrevistador, fusionaron sus roles. Acaso todas las acciones no sean más que parte de la filogenia que condiciona nuestras percepciones: lo profundo y cotidiano, lo doloroso y pertinaz, lo maravilloso y eterno.


			[image: ]


			Salida al territorio: acompañados por la técnica en Psicogerontología, 
Claudia Vergara, un integrante del taller y la estudiante Emilia.


			El diez de septiembre, terminamos la actividad. Tengo el corazón plasmado de emociones. Estoy orgullosa del trabajo analítico perpetrado por los y las estudiantes. En este segundo encuentro, hubo más adultos mayores para entrevistar. Estuvimos rodeados de historias, charlas, entrevistas y fotografías de antaño. El ambiente era, nuevamente, de mucha alegría. Allí las fotografías hablaban de un héroe del cine local, de heroínas italianas, de docentes, amas de casa y emprendedores (con ascendencia francesa, valesana, alemana y española), de la vida rural y la vida urbana con todas sus particularidades culturales: memorias de familia, tradiciones, hijos y futuros posibles. 


			En medio de la intervención, entrevisté a Ramón Busquet, descendiente de franceses, que de niño vivió por la zona del cementerio y vendía agua en un carrito. Luego, desde su juventud y durante veintisiete años fue el proyeccionista de los cines: Rex, Texier y Rocamora, en Concepción del Uruguay. Él sentía que había contribuido a la felicidad de muchos uruguayenses y lo contaba entusiasmado mientras observaba cómo mis manos llenaban la encuesta antropológica. Para la actividad, había reunido un grupo de fotos a color, y en blanco y negro, y describía con mucho amor una de ellas, junto su padre. Sonreía con ternura y orgullo con las imágenes de sus hijos y nietos. Finalmente, valoraba la importancia de estos talleres para los adultos mayores. 


			Terminaba de hablar con Ramón, y me encontré con Juan Carlos Díaz, que escuchaba atentamente. Lo sumé, y me respondió que no tenía casi datos de sus antepasados. Enseguida abrí la computadora y lo incorporé al Family Search Org. Ahora buscaría en su casa con sus dos hijas. Vivió en Colonia Elía, era descendiente de españoles y había trabajado en el campo. En ese momento, escuchamos las voces de las referentes del taller, la técnica gerontóloga, Claudia Vegara y la psicóloga, Julia Pascal: “Chicos y chicas, se terminó el tiempo del taller” – advertían mientras intentábamos cerrar las historias–. 
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			Entrevistas genealógicas: adultos mayores, estudiantes 
y docente de la UADER /Sede Concepción del Uruguay, en la salida al territorio 
(Concepción del Uruguay, “Hospitalito”, septiembre de 2025).


			Todavía estoy conmovida por esta experiencia: la universidad es interpelada por la comunidad y sus problemáticas; en esta PET, escuchamos y analizamos qué conocimientos culturales nos han legado nuestros antepasados inmigrantes para ser publicados. Por otra parte, se han cumplido todos los objetivos buscados, así sea de aprendizaje y de abordaje a la comunidad. Hoy puedo afirmar que el tan soñado encuentro intergeneracional que buscaba en un principio, y el de fortalecer las prácticas lingüísticas entre mis estudiantes y los integrantes del “Taller de Estimulación Cognitiva”, han tenido un extraordinario comienzo. Estimo que estas experiencias académicas, realmente significan hacer cosas con palabras como postulaba John Langshaw Austin, en la serie de conferencias William James Lecture,s, celebradas en la Universidad de Harvard, en 1955. En este sentido, ostentamos mucho material para analizar, en consecuencia, y como sentenció Plinio, el Viejo: Nulla dies sine linea, docentes y estudiantes. 


			En la vuelta al aula, reflexionamos acerca del recorrido de la PET y las lingüísticas, y me preguntaba: ¿había conformado, finalmente, un aula heterogénea?, ¿los y las estudiantes lograron alcanzar, con este tipo de intervención académica, un aprendizaje significativo? Estoy pensando en estas actividades de aprendizaje con salida al territorio, vivenciando los esquemas de interpretación de cada estudiante, a través de la bibliografía (Benveniste, 2008; Escandell–Vidal, 1996; Filinich, 1998; Raiter, 1995), el corpus (Andereggen, 2025; Brunas Pfaffen, 2025; Vernaz, 2013), y las expectativas de los estudiantes. Estimo que estoy cambiando mis modos de enseñar, al salir de la rutina y el confort universitario, ya que, al finalizar el año, habremos incursionado en un camino diferente, en cuanto al “contrato pedagógico” (Przybylski, 2000). Mi finalidad novísima tendrá, entonces, el hecho de coordinar una nueva autonomía y didáctica en el aula universitaria: no solamente, las unidades teóricas, sino también, la anexión de la extensión, la gestión de la información y las primeras producciones de narrativas pedagógicas. Debo aceptar que nunca me desempeñé así, como en estos días. Creo que el trabajo en aulas heterogéneas (Anijovich, 2014), me da mucha más libertad en la enseñanza. Lo más importante en este cambio, es que los mismos aprendices que hasta ayer aprendían con un enfoque tradicional, a quienes evaluaba con trabajos prácticos, evaluaciones orales o escritas y ensayos, ahora se encuentran planificando su escritura, organizando lo recolectado fuera de la universidad y reflexionando con total autonomía sobre los próximos movimientos de la PET. 


			Es muy importante advertir que, en esta modalidad de estudio, se encuentran inscriptos estudiantes de otras áreas a la Lengua y la Literatura, como es el caso de las estudiantes de Geografía y del Traductorado en Francés. Con relación al uso de los espacios fuera de la facultad, ha provocado que se establezca un “sitio mental de creación del conocimiento”, porque cada zona de salida se convierte en un análisis previo desde lo pragmático y sociológico lingüístico, sumados al potencial de las consignas (de tipo lingüístico – escritural, genealógicas y de investigación de campo). Como primer hecho positivo de esta experiencia, debo señalar que se logró abrir el tan complejo dominio de la producción escrita, rompiendo el miedo “a la hoja en blanco” (Bergler, 1947). Al mismo tiempo, la incorporación de la escritura genealógica, desencadenó un novedoso interés personal y colectivo, y solicité que sea incorporado a la narrativa pedagógica de manera encriptada. 


			Sobre la narrativa pedagógica


			Llevo más de dos décadas dictando clases en la universidad. Nunca trabajé con la escritura pedagógica. Tuvimos en el año 2008 algunos primeros cursos de la temática, los cuales referenciaban al Dr. Daniel Suárez de la Provincia de Buenos Aires. Analizamos allí, ejemplos admirables de ese género en las narrativas pedagógicas de las maestras de Jardín y de Educación Primaria. Por esos días pensaba que sería extraordinario construir un registro cotidiano de cada una de las decisiones teóricas, metodológicas y prácticas, en tanto, trabajo docente universitario, o trabajo docente en el secundario. Imposible, pensaba. El cansancio nocturno apenas me dejaba dormir (aún hoy). Durante la invitación a las PET en este 2025, volví sobre ella, y recapacitaba que incorporar la parte investigativa en la salida de extensión, sería novedosa, pues debería crear varios dispositivos de relevamiento de datos, así como guías textuales reflexivas. Finalmente, pensaba: ¿qué implicaría una narrativa pedagógica en los descendientes de inmigrantes?, ¿cómo situarla con la salida al territorio? Estos interrogantes están insertos en una metodología de investigación – acción (Lewin, 1946), unida a un anclaje socioantropológico (Achilli, 2005). Además, se determinó que la escritura de la misma se posicionaría desde una experiencia horizontal, pues los estudiantes deberían registrar su escritura desde este aprendizaje universitario, y los docentes, desde las decisiones de enseñanza. Un hecho destacado es el de reflexionar acerca de la función escrituraria docente y un subgénero académico que está surgiendo con esta PET: El relato de experiencias pedagógicas universitarias, en paralelo entre un docente y los estudiantes, y la emergencia de la narrativa pedagógica de extensión. 


			En cuanto a la estructura escritural, posicioné algunas pautas de la bibliografía (Suárez, 2003, 2006), para la puesta en práctica de la misma, una vez concluida la salida al territorio. El entusiasmo ya no era solamente mío. Mis estudiantes traían en sus apuntes algo precioso y puro: respuestas socioculturales, fotografías que volvían del tiempo, relatos de abuelas y abuelos, historias de costumbres, leyendas de familias, recetas de comidas y labores que ya no están. Poseemos hoy, en nuestras manos, una auténtica riqueza inmaterial que buscaba, a gritos, ser plasmada en palabras. Somos, en este momento, un instrumento mediador para todos esos seres olvidados por el tiempo. Tal responsabilidad implica la conformación de varios enunciados que visibilicen las presentes narrativas pedagógicas, en tanto concretamos las instancias de formación y extensión regional.


			Sobre la escritura genealógica


			La escritura genealógica se está estructurando hoy en el aula digital. Llegó a mí por una sugerencia de lecturas como resultado de una capacitación con la Cav. Mgtr. Adriana Crolla, una especialista santafesina en italianística e inmigración italiana. La lectura de El río Paraná. Cinco años de la Confederación Argentina, de la alsaciana, Lina Beck Bernad, esposa de Charles Beck dueño de una empresa de colonización junto a Aquiles Herzog, sigue provocando el mismo efecto que en 1864, cuando escribía para lectores europeos. Su narrativa describe la experiencia transatlántica y la permanencia de la autora en la provincia de Santa Fe, entre 1857 y 1862. Hoy podríamos interpretar que este libro pertenece a la narrativa europea de viajeras hacia Sudamérica con relatos de peripecias al interior de Argentina en el siglo XIX, pero también como un ejemplo de la primera narrativa biográfica colonizadora entre Europa y Argentina. Un punto importante de la lectura, implica examinar que no solamente había causas de tipo geográficas para la inmigración europea, como las avalanchas de nieve y el hambre en la alta montaña, las de razones políticas por las continuas guerras (en las regiones de Saboya, Piamonte y Valais), sino también las de literatura de inmigración. En esta lectura se puede apreciar que había un futuro estable en la zona de Santa Fe, hecho que llevó a muchísimas familias de clase social más acomodada, a partir hacia América, inclusive con sus domésticos, en busca de tierras propias. En el caso de los suizos, para huir de la guerra civil de 1847, y sobrevivir a sus familias; con respecto a los piamonteses católicos, por mejores condiciones de vida, a causa de las promesas del cura limosnero de don Justo José de Urquiza, el padre Lorenzo Cot.    


			Con el fin de dar comienzo a la escritura genealógica es que necesitábamos realizar una investigación social con trabajo interno y de campo. El procedimiento técnico asimiló un enfoque etnográfico a través de una serie de instrumentos de indagación con una encuesta antropológica (Malinowski, 2001; Pacheco, 2006; Rivers, 1988), la cual permitió recolectar los datos específicos de los encuestados, tanto ascendientes como descendientes, el sexo de las personas, las edades, los lugares de nacimiento, las uniones conyugales y filiales; y lo interesante, solicitar los parentescos más alejados, con la ayuda del Family Search Org. Asimismo, también indagamos acerca de las fotografías pretéritas con sus rasgos sociales y culturales. La primera hoja de dicho instrumento fue un cuadro sinóptico que tuvo la extensión de investigar a tres generaciones, donde al encuestado se le solicitó actas, fotos y recuerdos de esa vida pasada con sus padres, abuelos y bisabuelos. El método genealógico de investigación antropológica nos permitió procesar, analizar y presentar dicha información desde una escritura genealógica y autobiográfica: en primer lugar, de cada estudiante y luego con los entrevistados. 


			En cuanto al corpus seleccionado para este análisis, tuvo dos momentos relevantes: en primer lugar, se analizó desde los enfoques lingüísticos, las Cartas e informes. Colonia San José, donde examinamos elementos pragmáticos, enunciativos y sociolingüísticos en las cartas que los valesanos, saboyanos y piemonteses enviaron a sus familias europeas, durante 1856 y 1910 (Vernaz, 2013). Luego, para comprender la escritura genealógica, examinamos los libros de la escritora, Susana Andereggen: El lazo de las Edelweiss o Le lien des Edelweiss, en su versión francesa (2020), y Pioneras. El legado de la inmigrante valesana en la colonia “San Gerónimo” (2025). Es interesantísimo su trabajo escritural y fotográfico, ya que nos presenta una visión completa del rol de las mujeres en cuanto a la resistencia y lucha en un terreno muchas veces hostil, en la provincia de Santa Fe. También el libro, Mujeres de mi vida de Teresa Brunas Pfaffen, ha sido incorporado a las cátedras de Lingüística I y Lingüística II, por los usos sociolingüísticos que realiza la autora. En un segundo momento, se realizaron las salidas al territorio e indagamos a los adultos mayores en un taller cognitivo de Concepción del Uruguay, con la promesa de escribir y publicar las historias que quisieran rescatar de sus memorias. La idea tuvo una profunda resonancia porque en la segunda salida, hubo más entrevistados, y surgieron numerosas fotografías con testimonios emocionantes: un bisabuelo que escribió el Himno del Colegio “J. J. de Urquiza”, una abuela nacida en Italia, otros en Alemania, y así…


			Nos ha sorprendido este género escriturario. Hace varios años que he buscado una categoría discursiva que nos lleve a escribir las experiencias pedagógicas. Parecía que todo estaba dispuesto, y nada podía abrirnos a la escritura. Durante 2024, una noche de lunes y con mucha lluvia, llegué a la facultad, Marcela, mi A. D. A. de Lingüística I, estaba enviando información sobre diversas consultas de familiares y ancestros. Nos quedamos un rato en la facultad corrigiendo trabajos de los cursantes y enviando información sobre las próximas clases. De pronto, decidí preguntarle por mi abuela, Mercedes Ángela Thea, nacida en Caseros, Entre Ríos. Todavía recuerdo ese momento cuando Marcela me abrió un mundo atávico y desconocido que nacía en un aula universitaria, bajo una lluvia tormentosa: había descubierto por qué mi corazón se fundía con una canción italiana. La abuela Mercedes, era hija de mis bisabuelos, Juan Bautista Thea (hermano menor de Margarita Thea), y María Racigh; sus padres eran mis tatarabuelos, Carolina Cagnoli y José Thea. Este llegó a la Argentina, tras su hermano, Bartolo Thea, desde Castelletto Molina, Piamonte (Italia), quien fue el que firmó la contratación de tierras en la ciudad de Caseros, Departamento Uruguay. En cuanto a mi bisabuela, María Margarita Racigh, sus padres fueron Francesco Racig y Lucia Luiggia Deganutto, ellos viajaron de Údine (Prepotto), desde la región del Friuli – Venecia – Julia con el ícono de la Madone di Mont (en friulano), o Virgen del Castelmonte. Es necesario recordar que la ciudad de Caseros, fue llamada en un principio, “Villa Údine”, en honor al origen de su fundador, don Nicolás Mugherli.   


			En una segunda búsqueda, finalmente, localicé el recorrido de los Marclay: habían viajado desde la zona de Choëx, Valais (Suiza), hasta la provincia de Santa Fe. Allí, Hyacinthe Marclay, casado con Philoméne Clerc (en algunos documentos aparece Clay), de Les Evouettes (Port Valais), se había afincado en Helvecia, Santa Fe. El cuerpo de mi tatarabuela, Philoméne, descansa en el cementerio “Barranquitas” de la ciudad de Santa Fe. En cuanto a mi bisabuelo, José Alejo Marclay Clerc, nació en la Reducción Indígena de “San Francisco Javier”, cercano a Cayastá (Santa Fe), un 6 de agosto 1873, pero terminó viviendo en Rosario del Tala (Entre Ríos); junto a Juana Sánchez, su pareja y mi bisabuela, tuvieron catorce hijos. La causa de este desplazamiento interno, según la bibliografía consultada, ocurrió por los constantes enfrentamientos y fallecimientos, entre colonos inmigrantes y pueblos originarios, en luchas por las tierras santafecinas. En el caso de mi abuelo, Juan Marclay, se verifica su nacimiento en la Colonia “La Avanzada” de Rosario del Tala (Entre Ríos), un 27 de enero de 1906, y fallece en Concepción del Uruguay, un 1 de junio de 1979, cuando ya la familia completa residía en esta ciudad. Mi padre, Juan Hugo Marclay, nació también en una colonia, pero más cercana a Concepción del Uruguay, Colonia “Los Ceibos”, un 17 de enero de 1941. Por ello, mi nacimiento es esta gran ciudad sobre la costa del río Uruguay, Concepción del Uruguay, en la verde esmeralda de Entre Ríos. Todo este conocimiento, que me fuera dado en una noche, estimuló mis labores para orientar a otros en sus búsquedas genealógicas. 


			Desde ese día, llevo una pesquisa implacable acerca de mis ancestros y hacia quienes me consultan por los suyos. Aun así, no estoy satisfecha. Esta PET constituye el comienzo de un proceso que no terminará… Mis estudiantes sienten lo mismo, ellas y ellos se enraízan con mi búsqueda interminable, porque pienso que existen memorias dormidas, en las actas y registros, las cuales deberían ser liberadas de la ferocidad del olvido, como repito en las aulas. Es un comienzo que no tiene fin. En este momento se están escribiendo historias de vidas que también tenían mucho para expresar, mucho para soñar y demasiado para narrar, en palabras migrantes... 


			Semanas después de agosto del 2024, pensaba qué habría en Concepción del Uruguay, en cuanto a bibliografía de quienes vivimos en ella, y no encontré nada. Nada. No pude hallar ningún libro de rastreo o de investigación genealógica. Sí, mucha historia de la ciudad y su fundación. A comienzos de este año, viajé por iglesias y cementerios con mi esposo, Daniel Quinodoz (apellido del Wallis, Suiza), y encontré documentos de los apellidos, Thea (Piamonte), y Racigh (Údine), de parte de mis bisabuelos paternos de origen italiano. Por esa fecha, no tenía casi nada de los suizos–franceses Marclay (antes del uso del Family Search), los cuales encontré luego, hasta el 1670; finalmente, en el Armorial Valaisan de Chablais (Baud, 1993), localicé el surgimiento del apellido hasta la Edad Media, en Chablais (Francia). Debo decir que aún poseo un vacío genealógico acerca de los apellidos de mi madre: nada de los Vernaz, por mi abuela materna, Anastasia María Esther Vernaz (vivió en Colonia “Hambís” y la Colonia “San José”), y casi nada de los Verdala / Berdala de la genealogía de mi abuelo materno, Paulo Berdala. Entonces me inquiero: ¿cómo convivimos con esos vacíos genealógicos?, ¿sería más saludable lo que callaron nuestras abuelas y abuelos? Y otra pregunta brutal, ¿cómo sanar los “dolores antiguos” con las actas digitales, parroquiales y civiles, que hoy localizamos? Cuando este año, se abrieron las titulaciones de las PET, permanecían estas preguntas latentes, y contaba con el saber de Marcela Ríos (del equipo de estudio), como especialista del Family Search Org. El momento esperado había llegado. Consulté en el aula y todos estuvieron de acuerdo. Enviamos un primer proyecto, irrealizable por lo extenso. Lo redujimos a la búsqueda y ramificación en adultos mayores por sugerencias de la coordinadora, Prof. Alfonsina Cossani del Área de Extensión de la FHAyCS. El 2 de junio de 2025 lo reenvié, y unas semanas después, fue aceptado desde Paraná (Entre Ríos). ¡Qué tremenda felicidad!


			De las lecturas de Celia Vernaz, me fui a Escritos migrantes de la Pampa Gringa Santafesina, y otra vez leo la voz de Adriana Crolla. Entre varios análisis, uno me llamó la atención, la fundación de la ciudad de Esperanza. Finalmente, y por la lectura anterior, encontré en la web, el libro de Pedro Grenon, La ciudad de Esperanza (Prov. de Santa Fe). Historia Documentada e Ilustrada de 1945. En él encontré algunas respuestas trágicas acerca de los asentamientos en Santa Fe, y la partida hacia Entre Ríos de varias familias saboyanas, valesanas y piamontesas por problemas con los pueblos originarios (mocovíes), desplazados de sus tierras hacia el Chaco. Delibero desde entonces que sobrevivir y transitar fue su único destino. Un día de agosto, nos faltaba un libro de Celia Vernaz: Cartas e Informes de la Colonia San José. Estaba agotado. El director del Museo Regional e Histórico de San José, Sr. Hugo Martin, me ofreció una copia. Para traerlo, decidí viajar a la fiesta del aniversario de la Colonia “San José”, con el fin de impregnarme de esa ciudad con muchísima memoria genealógica y palabras migrantes. Por esos días de julio, se celebraba el 168° aniversario de su fundación. ¡Fue una festividad extraordinaria! Aún nos quedan los ecos del sorprendente desfile de los descendientes de aquellos colonos que fundaron la primera colonia agrícola en Entre Ríos. Después de esta experiencia, pienso que una vez en la vida, todos los descendientes de esta zona, deberían visitar o participar de esta festividad con el fin de valorar aquella epopeya del 2 de julio de 1857. Recordemos que dicha colonia, fue organizada en común acuerdo, entre el Gral. Justo José de Urquiza y los colonos suizos, piamonteses y saboyanos, quienes estaban varados en Buenos Aires porque el gobernador correntino, Juan Gregorio Pujol (Corrientes, 1852–1857), había solicitado su llegada y luego los había rechazado. 



OEBPS/image/cover.jpg
Memoria genealogica: -
palabm" mlgrantes






OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/logo.png
(A

EDITORIAL AUTORES DE ARGENTINA





OEBPS/image/1.png





